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su partic ipac ión  en  la  v ida  p o lítica  de los repub licanos ex iliados, su pape l en los in icios de 
la unificac ión  europea, etc.
La política como pasión es una  b iog rafía  seria, rigu rosa  y b ien  docum entada . E xp lica los 
porqués de la v ida  del lehendakari Jo sé A n ton io  A guirre a tend iendo  al cam b ian te con tex to  
que le tocó  en  suerte , al que se adaptó  y que, en  no  pocas ocasiones, él m ism o  contribuyó  
a  m odificar en un sen tido  u otro . Se tra ta  de una  ob ra  de a lta d ivu lgac ión  que está  escrita  
con  el ev iden te p ropósito  de llegar a un  púb lico  amplio : el estilo es am eno y las no tas  a 
p ie de pág in a  han  sido reduc idas considerablem ente . Tal vez  en  a lguno de los prim eros 
cap ítu lo s se trasluce  una  s im patía  po r el persona je dem asiado  ev idente, pero , en general, 
se ha  adop tado  un pun to  de v is ta  m esurado: tam b ién  se resa ltan  los errores y defectos del 
b iog rafiado , desm itificando  la hero ica  au reo la  que a  veces se le ha  con ferido . En defin itiva, 
La política como pasión es una  ob ra  im prescindib le  para  conocer la  trayec to ria  de uno  de 
los m ayo res p ro tagon istas  de la h is to r ia  recien te  del P aís  V asco.
G aizka  FERNÁNDEZ  SOLDEV ILLA  
IES M arqués de M anzanedo  (Santoña)
A u ro r a  B O SCH , T e r e s a  CARNERO , S e r g i o  VALERO ( e d s . ) ______________________
Entre la reforma y la revolución. La construcción de la democracia desde la izquierda,
Granada, Comares, 2013, 304 p.
El títu lo  del libro  parece fo rm u lar una  evidenc ia: la dem ocrac ia , como el p rogreso , sería  
de izqu ierdas. E l h isto ric ism o  acep ta  m al que unos revo luc ionario s puedan  p roc lam ar 
que a lcanzaron  sus objetivos. P ero  el conservadu rism o  español no  se alejó s iem pre de los 
nostá lg icos del A ntiguo  R ég im en  y  el libera lism o  se apresuró a co rreg ir su a trev im ien to  y 
redu jo  el cuerpo  e lec to ra l acog iéndose al libera lism o  doc trinario  que im peraba  tam b ién  en 
el resto  de la  E u rop a  libera l. N o  obstan te, el p residen te  de la  II R epúb lica, N ice to  A lca lá  
Z am ora , estuvo  p reocupado po r encon tra r una  derecha  repub licana  capaz de a lternar con 
la izquierda, sugiriendo  que la dem ocrac ia  puede ser la re fo rm a pero  en n ingún  caso la 
revo luc ión , aunque a la sazón  pod ían  con fundirse, a  causa  de la  in tran sigenc ia  de qu ienes 
consideraban  que el cam bio  de rég im en  era  ya  en sí una  revoluc ión . N o  cabe duda de que 
la d im isión  de M iguel M aura, qu ien  acabará  p id iendo  en 1936 un  gobierno  au toritario , 
contribuyó  al desequ ilibrio  del espec tro  po lítico  repub licano  propiciando  sin duda la 
em ergenc ia  del partido  de L erroux . Sobre el particu lar, el p ró logo  de A uro ra  B osch  es de un 
rigo r ejem plar. E l libro , fru to de un  p rog ram a de investigación  del m in iste rio  de E conom ía  y 
C om petitiv i dad cuyo fin e ra  llevar a cabo  un  estudio  com parado  del desarro llo  dem ocrático  
entre E spaña  y  o tros países  europeos o no rteam ericanos, está  d iv id ido  en  c inco apartados 
que estudian  la evo luc ión  del p roceso  dem ocrá tico  en  E u ropa  y  Am érica , considerando  que 
éste  nunca  fue de corta  duración: Socialismo, democracia y nación, Juventud, izquierda 
y democracia, República, democracia y  transición desde las identidades de género, 
Anarquismo y democracia en el primer tercio del siglo XX, Izquierda y  democracia desde 
Francia y  América.
El cap ítu lo  in troducto rio  de T eresa  C arnero  Abat, que re flex iona  sobre el ciclo  de 
dem ocra tizac ión  del E stado  en E spaña , en foca  la  cuestión  con el d is tanc iam ien to  y 
la  am b ic ión  necesario s, o freciendo  una  concep tua lizac ión  in teresante. Se refiere a la 
au tocrac ia  parlam en taria  y  al libera lism o  sin dem ocrac ia  de la R estau rac ión  y a la cuestión  
de las élites , an tiguas y nuevas, fren te al p roblem a nac iona l, que no sup ieron  o no  pud ieron  
con tem p lar la posib ilidad  de a lcanzar una  c iudadan ía  po lítica  igualita ria. F racasaron  en 
su inten to  de pasar d ignam ente del s is tem a po lítico  liberal doctrinario  a  la  dem ocracia. 
A ludiendo a  los ritm os del p roceso  de dem ocra tizac ión , para  eva luar este p roceso  de 
in teg rac ión, T eresa  C arnero  p ropone estud iar la evo luc ión  constituciona l y sobre todo  la de 
las leyes elec to rales . Jugar con el cuerpo  e lec toral fue la p rinc ipal m odalidad encon trada , de 
nuevo, para  salir d ignam ente del libera lism o  doctrinario . L a  cuestión  de la tran sparenc ia  del 
su frag io , que reconoce  a cada grupo o ind ividuo  la  posib ilidad  de acceder en cond ic iones de 
igualdad  al sufragio  y asp ira r a  form ar parte  de la  élite, es, con la un iversa lidad  del m ism o, 
la pau ta  que perm ite  asem ejar vo to  fem enino  y  dem ocra tizac ión . L a  o tra cuestión  es la libre 
com petenc ia  entre las d is tintas  opciones po líticas  y  la  au senc ia  de con trol o de filtrac ión 
de las candida turas, es decir, m ás a llá  de la  leg itim ación  del adversario , la o rgan izac ión  de 
elecc iones lim pias. Q ueda  otro  enfoque, y  no  es el de este libro , el del espac io  o torgado  a 
las asp iraciones reg iona lis tas  o nac iona lis tas  que aparec ió , lo m ism o  que el vo to  fem enino , 
como  un a  señal de dem ocrac ia  superior.
F ernando  del Rey R eguillo  re flex iona  en tom o  a «Socia lism o  y  dem ocrac ia  en  la E spaña  
de en treguerras (no tas  para  une h is to ria  com parada)»  a partir de un estudio  de la cu ltu ra 
po lítica  de este m ov im ien to  en E u ropa  - u n o  de los que m ejo r se a justan  a la tem ática  
de la o b ra -  d is tinguiendo  entre « soc ialism o sind ical»  (B esteiro ), « socialism o político» 
(Prieto) y  « socialism o radica l»  (L argo  C aballero ), es dec ir desde el a la  m ás m oderada  
hasta  la  revo luc ionaria , para  in troducir m atizac iones según  las coyun turas, en particu la r 
tras  la  p re senc ia  de L argo C aballero  en  el C onse jo  de E stado  de P rim o de R ivera  que 
exp lica  en  parte  c iertas  re ticenc ias  socialistas  fren te al P ac to  de San Sebastián . E l au tor 
de este artícu lo  m uestra  b ien  cóm o  la e tapa  poste rio r confronta, a lo largo  del p rim er 
b ien io , el soc ia lism o  español con  la dem ocrac ia  y  el parlam entarism o  e incluso  con  la 
construcc ión  del nuevo  rég im en  repub licano . L a  rad ica lizac ión  que sigue con tra  lo que se 
les an to ja  a los m ás revo luc ionario s «una repúb lica  burguesa»  no  im pide que el cand ida to  
m ás vo tado  en M adrid  cuando las e lecc iones de noviem bre de 1933 sea B este iro  qu ien  se 
oponía  a  esta línea. L a  G uerra  civil y  la  derro ta  ab rie ron  o tra  e tapa y  la dem ocrac ia  llegó  
a ser a la vez  un  recuerdo  y una  esperanza. La G uerra  fría  acabó con cua lquier veleidad  
revo luc ionaria . L a  m irad a  a  E u rop a  que sigue esta  eva luación  de la ideo log ía  soc ia lis ta  
española, perm ite com probar el com prom iso  de los soc ia lis tas, con la excepción  de F ranc ia  
donde el m ov im iento  estuvo  m ás d iv id ido , con las form as parlam entarias  hasta  en  aquellos 
pa íses  nó rd icos que e ran m onarqu ías. A l pasar de la lucha  de c lases a  la  defensa  del Estado  
p rov idenc ia  (según  la  exp resión  de Iring  F e tscher citada), en unos países  donde les hab ía  
im pactado  m ás la revolución  ru sa  (Suec ia , N oruega , D inam arca) y  carec ían de experienc ia  
de gobierno , los soc ia lis tas p ro tagon izaron  coa lic iones que explican  la estab ilidad de sus 
gob iernos y  el hecho de hayan  p referido  la dem ocrac ia  a la h ipó tesis revo luc ionaria . E sta  
óp tica com parada  le perm ite  a  F em ando  de R ey , cuando recuerda  que la  rad ica lizac ión  del 
PSOE  es an terio r a la derro ta  austríaca , com probar tam b ién  que el fascism o  no  cua jó  en  
E spaña  en  los años an teriores  a  la  G uerra  civil y  que la m ov ilizac ión  del m undo  ca tó lico  
contra la R epúb lica  fue m ás un  m ito  m ov ilizado r o una  ju s tificac ión  a posteriori de su 
estra teg ia  in su rreccional que u na  am enaza  fascista. L a  CEDA  rep resen taba  de hecho la
reun ión  de los enem igos trad ic ionales del PSOE  y  de la R epúb lica  : los terra ten ien tes  y 
los patronos, la Ig lesia  y el E jército . L a  sociedad  estaba  poco  p reparada  para  el ejerc ic io  
dem ocrático . ¿P ensó algún  d ía G il R ob les encarnar una  derecha repub licana  capaz de 
a lternar en el poder con la coa lic ión  republicano -soc ia lis ta? ¿Se hub ieran  conten tado  los 
socialistas  con una  dem ocrac ia  bu rguesa? T am poco  se pueden  m enoscabar los errores y  las 
lim itac iones ideo lóg icas de a lgunos de sus líderes a  la  ho ra  de asum ir un  deslucim ien to  y  
unas ten siones m ayo res que los de sus hom ólogos europeos.
A l estud ia r el d iscurso  de la nac ión  en  Leviatán, ó rgano  de la tend enc ia  bo lchev izan te 
del PSOE , m ás p reocupado po r la  R evo luc ión  ru sa  que po r el d iscurso  nac iona l, A u re lio  
M artí B a ta lle r qu ie re  m ostra r que los socialistas , por in tem aciona lis tas  que fueran , no  
sólo no  hab ían  renunciado  a  la  nac ión  sino que a lim en taban  el d iscu rso  nac ionalis ta. 
P eca sin duda  de op tim ista  p re tend iendo, tras  «un b reve  recorrido  h is tórico» , que los 
in telec tuales se ded icaron p rinc ipa lm en te  a  la p roducc ión  de este  d iscu rso  po rque si tal 
d iscu rso  ex istie ra  no  se hub iera  p regun tado  cada p rom oción  en  qué consistía. E s sin duda  
una  cuestión  de enfoque: la in sis tenc ia  reve la  a  m enudo  un  fracaso  re ite rado  m ás que 
una  riqueza  ideo lógica. H ub iera  s ido interesante, si el fin e ra  estud ia r la evo luc ión  de un 
d iscu rso , rastrear la  exp resión  de esta  ideo log ía  nac iona l desde  las dem ás pub licac iones 
socialistas , Nosotros, Post-guerra, Nueva cultura, España Nueva, La Antorcha, n ac idas en 
la coyun tu ra  repub licana  e incluso  partir de La Nueva Era (1901), en  v ez  de conten ta rse  
con una serie  de defin iciones ajenas, o con  la g lo sa de A n ton io  R am os O liveira . E l au tor 
d is tingue tres  tem as: el an tic lericalism o  y la iden tidad  nac iona l, el h ispanoam erican ism o  
y el pueblo. Pero o lv ida  que a A raqu ista ín  se debe uno de los p rim eros com entario s de 
la  R evo luc ión  m ejican a  en  la  que ve una re fe renc ia  para  E spaña . U n a  m ayor a tenc ión  
p restada  a la b ib liog rafía  sobre este autor, desde los estud io s de M ercedes C abrera hasta  
los de Juan  F ranc isco  Fuen tes, le hub iera  ayudado  a  contex tua l izar el p ropósito  y a m atizar 
a lgunas afirm aciones. P ues la  re ite rac ión  de la h ipó tesis inicial en  conc lu sión  no vale 
dem ostrac ión. Y  qu izá  sea  ap resu rado  conc lu ir que «po r estos cam inos cabría  encon tra r el 
o rigen  del nac iona lism o  ob rero  esbozado  du rante la  G uerra civil» . ¿Ex iste tal nac iona lism o  
que el au to r parece  con fundir con el patrio tism o?  C oncluye  el traba jo  un dem asiado  breve 
anális is fo rm al, rud im en tario , que consiste  en con trasta r la parquedad  m etafó rica  de A zaña  
com probada  por A raquista ín  al lirismo  del escrito r soc ia lis ta  al hab la r de E spaña , cuando 
ya  el anális is del d iscu rso  po lítico  y de los concep tos ha  p roducido obras im portan tes , desde 
Régine R obin  o Jacques G u ilhaum ou, en Q uébec y en F ranc ia , hasta  A n tonio  R odriguez  de 
las H eras y  sob re todo  Jav ie r F ernández S ebastián , en  E spaña .
T res estud ios están  ded icados a los m ovim ien to s juven iles . A l in teresarse po r las 
juv en tud es obreras en  la E u rop a  de en treguerras, S andra Souto  K ustrín  vue lve  sobre 
una h is to ria  que e lla  m ism a contribuyó  a estruc tu rar en  aportaciones an teriores . E stas  
juv en tud es o scila ron  en tre la  dem ocrac ia  y la d ic tadura  del p ro leta riado  m ov idas po r un 
an tifasc ism o  m ilitante  y acog iéndose a veces a una  re fe renc ia  frentepopu lis ta . R ecordando  
la noción de vanguard ia  o de vanguard ism o  en la lucha  po r la d ic tadura  del p ro le ta riado , que 
b ro tó  de la  ac tuación de d ichas juv en tu de s soc ia lis tas fren te al pa terna lism o v igen te en  los 
años an teriores  den tro  del m ov im iento  obrero  que p re tend ía  m an tener sus o rganizaciones 
ju ven iles  en  las tareas educativas o cultura les  para  ev itar roces que desem bocarían  en  la 
escisión  de los partidos com unistas. Lo que estaba en ju eg o , y  no le hab ía  escapado a  Lenin , 
era la  capac idad  de tales  ju ven tudes  a independ izarse. Lo que log raron  b revem en te antes  de 
verse absorb idas de nuevo  po r la in te rnac iona l. E l in tento de c rear una  In ternac iona l Juvenil 
C om un ista  sucum bió  con  la  necesidad de som eterse  a la d irección de los partidos, hasta  que
se ap rovecharon  de la partic ipac ión  de vario s partidos soc ia lis tas en  el poder antes  de verse  
go lpeadas po r la  cris is  de 1929 y  atra ídas po r la URSS y el p roceso  de bo lchevización  de 
las juv en tude s socialistas  que a fec ta  a  m uchos países  eu ropeos. Pero  ¿pod ían  acertar estas 
juv en tu de s donde  estaban fracasando  sus m ayores?
En  E spaña, hasta  las e lecc iones de nov iem bre  de 1933, el com un ism o era  p rác ticam ente  
inex isten te. D espués de oc tubre de 1934, el socialism o , que hab ía  inten tado  hacer la 
revo luc ión , no fue el m ism o. Sergio V alero  G óm ez m uestra , estudiando la radica lizac ión  
de la Federac ión  Soc ia lis ta  V alenciana, cóm o la unificación  de la izqu ierda  del PSOE  y  de 
los com un istas  acabó  im pon iéndose. E l pac to  con los repub licanos, den tro  de un  sistem a 
burgués, no co rrespond ía  a  las esperanzas de la  izqu ierda  rad ica lizada  que tuvo  sin  em bargo  
que acep tar en  b reve  la estra teg ia  del F rente  popular. P ero  con la G uerra, el PCE  adap ta  
m ejo r sus p lanes a las cond iciones creadas po r la gu erra  y se benefic ia  de la  ayuda  de la 
URSS, m ientras  el PSOE  no acepta  adhesiones de ú ltim a  ho ra  a  sus o rganizaciones. Los 
roces entre el a la  la rgocaba lle ris ta  del PSOE  y la  com un ista  es pa ten te en el seno de la sección  
va lenc iana  de las Juventudes Socialistas  donde  Segundo Serrano  Poncela, E n rique  C erezo  
etc. c reen  que ésta debe encam ar la vangu ard ia  ju v en il del camb io  revo luc ionario . Cuando  
San tiago C arrillo  anuncia , en  d ic iem bre  de 1936, que las Juventudes Soc ia lis tas  Unificadas 
deben  tran sfo rm arse  en  am p lio  m ov im iento  juv en il an tifasc is ta  sin d istinc ión  ideo lógica, 
el a la  caba lle ris ta  se n ieg a  a  renunciar al re feren te m arx ista  y  al contro l o rganiza tivo . Y  en 
m arzo  de 1937, cuando C arrillo  dec la ra  que las JSU  hab ían  pasado  al ám b ito  com un ista , la 
d isc repanc ia  de la d irecc ión  valenc iana , que vue lve a asum ir sus p referencias  caba lleris tas , 
es paten te, com o lo ilu stra  la  aparición  de «R incones L argo  C aballero  » po r la capita l 
va lenc iana  con el fin de «ser educadores y  fo rm adores de m arx istas»  aunque tengan  que 
oponerse  a  la E jecu tiva  nac iona l. Tam poco  puede o lv idarse  el derro tism o  que llevó  en 
m arzo  de 1939 ciertas  in stancias  del m ov im iento  soc ia lis ta  a  adherirse  a  la  in ic ia tiva  del 
coronel C asado m ientras  se o ían  voces que lam en taban  la d iso lución  de las Juven tudes 
Socialistas  U n ificadas y  su un ión a las Juventudes C om un istas  hasta  log rar la restau rac ión  
de una  F ederac ión  N aciona l de Juven tudes Socialistas  de E spañ a  y, en algunas capita les 
com o V alencia, el anuncio  de la expulsión  de quienes habían  sido los d irigen tes  de las JSU .
M arc B aldó  L acom ba recuerda  la im portanc ia  que tuv ieron  los m ov im ien to s estud ian tiles  
en  la lucha an tifranqu ista  y  en qué m ed ida  constituyeron  un  espacio  de deba te  que p ropició  
la  partic ipac ión  de los estud ian tes  en la política . E n foca  su estud io  desde un punto  de 
v is ta  dem ográfico (el baby boom de la posguerra ) y  soc io lóg ico  (son los h ijos  de las 
clases m ed ias), p ero tam b ién  com prueba  que el ám bito  de d icha  rebe lión  es m undial y 
co rresponde pues a  una  reacc ión  contra la estandarizac ión  cu ltural de la  sociedad de m asas 
y la ex tensión  del m odelo  del E stado  de B ienesta r o del E stado  p ro tec tor franquista , que 
no pueden  confundirse. P ero  este m arco  re ferencia l no agota  el espec tro  ideológico  de 
d ichos m ov im iento s -p u e s  T ierno  G alván  no era  Jean-Paul S artre y se ría  sin duda  vano  
querer defin ir el se sen tayoch ism o - aunque pud ieron  ser perm eables a  m uchas influencias , 
desde el d iscu rso  fem in ista  de S im one de B eauvo ir o los m ov im iento s pro  derechos civiles  
no rteam ericanos, hasta  un  m arx ism o  plural, la nuev a  izqu ierda  o la ecología. Y  en E spaña  
la  p ro testa  estud ian til, que fue p lural y  rec ib ió  in ic ialm ente pocos apoyos, llegó a ser una  
de las m ayo res m an ifestac iones de la  oposic ión  al franqu ism o . L a  lucha  fue en buena  
m ed ida  cultura l, pues no se pod ía  igno rar el m undo ex te rio r cuando el régim en franqu ista  
d ifícilm ente acep taba  inten to s aperturistas y  respond ía  con la p roh ib ición  de ac tos culturales . 
En  E spaña , el m ov im ien to  estudian til no  ten ía  com o  fin re fo rm ar la universidad  sino acabar 
con el rég im en  franqu ista  y  finalm ente asp iraba  a  encarnar una  vanguard ia  política .
Tres con tribuc iones consideran  la s ituación  de la m u jer desde  la II R epúb lica  hasta  la 
tran sic ión  a la  dem ocrac ia , ana lizando  ciertas  c ircunstanc ias  p ropias al País va lenc iano . 
Si la  sa tisfacción de la  re iv ind icac ión  fem in ista  aparec ió  a  m enudo, tras  el logro  de la 
re fo rm a educativa  para  a lcanzar la c iudadanía, com o una  fo rm a de dem ocrac ia  superior, 
la re tó r ica  repub licana  apun taba  tam b ién  hac ia  una in strucc ión  que p reparara  a la  m u jer 
a  p ro fesiones m ed ias y superiores y con tribuyera  a la  incu lcación  del laicism o en la 
educación  de sus hijos. D esde las nuevos d iscursos pedagóg icos institucionistas h asta  las 
in iciativas republicanas, L uz  S an fe liu  hace h incapié  en la  dem ocra tizac ión  de las p rácticas 
educa tivas v incu ladas al le rroux ism o  y al b lasqu ism o  y  conso lidadas con  la R epúb lica  en 
cuanto se quiso  d isponer de in stituciones educativas capaces de con tribu ir al afianzam iento  
del esp íritu  repub licano  y de la dem ocracia. Las experienc ias  pedagóg icas no llegaron  hasta  
la  coeducac ión  de los sexos - a  la que se opon ía  la  d erech a -, fuera  de las escue las norm ales, 
y  de los estab lec im ien to s v incu lados a  la Institución  L ibre de E nseñanza , pero el fin era  
reconocer a la m u jer el d isfru te de la c iudadanía.
A  esta cuestión  está ded icada  p rec isam en te la  co labo rac ión  de A n a  A guado , qu ien  estudia, 
tras  dos b reves re tra to s de M aría  C am brils  y  M aría  L ejárraga , la  construcc ión  de una  nueva  
iden tidad  fem en ina  desde el pape l de la  m u jer en  la cu ltu ra  socialista. E s ta  p re senc ia  es 
im portan te para  la  ex tensión  del fem in ism o  en  E spaña , en un m om ento  de lucha  con las 
derechas católicas, porque , recuerda  que el X I Cong reso  del PSOE , en  oc tubre de 1918, 
re iv indicó  el sufragio  un iversa l, tan to  fem en ino  com o m asculino . H ub iera  podido partir del 
I o de m ayo de 1910, para  m ed ir la evo luc ión  de las m en talidades y reco rdar la  necesidad  
para  la  m u jer de llevar a cabo una  doble lucha, como m ilitan te po lítica  y  com o m ujer, 
cuando al final del encuentro  un  fu turo  voca l del C om ité nac iona l, Lu is P ere ira , dio rienda  
suelta a su angustia  fren te a  ta l an sia  de em ancipación  fem enina , p regun tando : «¿Q u ién nos 
coserá  los ca lce tines?». Lo cual explica que surjan voces fem en inas que p ro testan  contra 
la  incom prensión  de los com pañeros. P ero  las soc ia lis tas em pezaron  a  d irig irse a  la m u jer 
en  su cond ición de m adre o m u jer del ob rero  m ás que de traba jado ra , cuando se tra taba  
de darle  acceso  al espacio  público . Pero, no se hab ían  resuelto  las tensiones entre género 
y  c iudadan ía  para  m ov ilizar po líticam en te a las m u jeres y  éste se tran sfo rm aba  en «casa 
repub licana» , en  hogar. L a  au to ra  reca lca  la  ac titud  de M aría  L a já rraga  en este p roceso  y es 
conscien te de que, a pesar de las lim itac iones de las m en talidades, éste  constituye un p rim er 
paso hac ia  la ciudadanía.
D urante la T ransición , el fem inism o aparec ió  asim ism o como una  fo rm a de dem ocracia 
superior. V icen ta  V erdugo M artí, conscien te de la am bigüedad original de este proceso, con 
una m onarqu ía que es a la vez  causa  y consecuenc ia  de la T ransic ión , supera esta m ención  
teleo log ica  que hace h incap ié en el logro instituciona l y oculta la influencia del discurso 
femenino, para in teresarse po r la im portanc ia  de éste en la definición de lo público  y lo 
privado. L lega  por fin a v islum brar, dentro  de una doble m ilitanc ia  (fem inista  y política ) 
nuevos espacios de sociab ilidad  m ás allá  de la m era ce lebrac ión  del d ía internacional de 
la m ujer, el 8 de m arzo, y de un activ ism o de u rgenc ia  alrededo r de la defensa de casos 
concretos fren te a  acusaciones de adu lterios o de delitos  sexuales . N o obstan te, el fem inism o 
más radical consideraba la po lítica  como el «ú ltim o reducto  de la v irilidad»  incapaz de 
resolver la re lación  de fuerzas entre los sexos. Y  sobre todo , hac ía  h incapié, además de la 
re iv ind icac ión  del libre uso de los an ticoncep tivos, del derecho al aborto  y al d ivo rcio , en 
la v io lenc ia de género , una  cuestión de ám bito  internacional. L a  autora recuerda que sin el 
m ov im ien to  fem inista, que se deb ilitó  tras  la llegada  de los socialistas  al P oder, « la  h isto ria
de la dem ocratizac ión  española hab ría  sido o tra, y a  que m uchas de las re iv ind icac iones 
fem inistas  nos constaban en las agendas de las élites  po líticas de aque llos m om entos.»
Puede  parecer so rprenden te encon tra r un apartado  dedicado  al anarqu ism o, un m ov im iento  
que re chazaba  el ju eg o  político  y  la  dem ocrac ia  (aunque  nace de una  c rítica  de las tesis 
libera les  y  en  particu la r de una  serie de a rtículos de B akun in , «Lettres d ’un dém ocra te» , que 
denuncian , en  1864, el ca rác te r inacabado  de la R evolución francesa) y  cuya  dua lidad  en  
las ten siones entre la p rác tica  del s ind ica lism o  abierto  y  el ca rác te r c landestino  de grupos, 
que no hab ían  renunciado  a  la  acción  direc ta, invalidaban  cua lquier asom o partic ipa tivo . 
Jav ier N avarro  estud ia, hasta  1939, las m an ifestac iones de las cu lturas  po líticas del 
m ovim ien to  libertario  español, que ilustran , com o ideo log ía  y com o  m ov im iento , m ás 
a llá del en tram ado  asoc ia tivo , la he te rogene idad  de éste. C onfirm a pues la pertinenc ia  del 
recu rso  al p lu ra l operado  ú ltim am en te  por vario s espec ia lis tas  (T erm es, A lvarez  Junco, 
P aniagua, B arrio s, T avera, V ega , G abriel, H erre rín , C asanova  etc.). E ncuen tra  pues, tras  
esta com probación, el com ún  denom inado r a estas  tendenc ias  en la lucha  con tra el E stado , 
como  objetivo , y  la  acción  direc ta, com o p rác tica . G érard  B rey en  su co laboración  dedicada  
al «A n tie lec to ra lism o  anarqu ista  español: teo ría  y p rác tica  (1870 -1936)»  ana liza, e im agina 
a veces, fren te a  las e lecciones o rganizadas por el Sexenio , la R estau rac ión  y  la S egunda  
R epúb lica, el im pacto  de d icha p ropaganda  no  partic ipa tiva  en las con tiendas e lec torales  
hasta  las elecciones de 1934, rem itiendo  a las conc lu siones de D iego  Caro C ance la  en 
cuanto a  la  partic ipac ión  anarcosind ica lis ta  en  las elecc iones de febrero  de 1936 que d ieron  
la v ic to ria  al F ren te  popular; lo cual ind icaría  que el vo to  anarqu ista  no se puede obviar, 
aunque los e jem p los aduc idos en A  C oruña  o B arce lona  no son m ás que esto, ejem plos. 
E sta  d iversidad  de o rien tac iones es tam b ién  la  que estud ia  O scar F reán, a ten to  a la  v io lenc ia  
en  el m ov im iento  liberta rio  españo l, m ostrando  la contrad icción entre los princ ip io s ácratas  
y  la  p rác tica  de ciertos m ilitan tes , h asta  el m om ento  de la G uerra  civil en que los pacifistas  
y a  son m uy  m inoritario s . P ero  no se puede  asim ila r la  G uerra  civil de 1936 a la v io lenc ia  de 
algunos anarquistas  de finales  del siglo X IX , ni a  un con tex to  de v io lenc ia  política , porque 
ilu stra  p rec isam en te el fracaso  de la po lítica .
V istas desde F ranc ia  y  Am érica , con un enfoque de m ed ia  duración , la  izquierda  y 
la dem ocrac ia , con dos co labo raciones dedicadas respec tivam en te  al P artido  com unista  
españo l durante el ex ilio  en  F ran c ia  y  al P artido  com un ista  francés abocado  a la aceptac ión  
de un  p rog ram a com ún  de gobierno  con  los socialistas  a partir de 1972, cobran  o tra  
d im ensión . Po r una  parte , se en tiende que no hay  n ingún  m odelo  ún ico  de dem ocrac ia  
y  que la c iudadan ía  m ás que una  defin ición  ju ríd ic a  es un  largo  com bate  que se inscribe, 
no  obstan te, en  una  trad ic ión , lo que A uro ra  B osch , en el ep ílogo , llam a «capital social», 
a lud iendo a la con fianza que acaba  generando  el E stado .
Dos estud io s exp lican  la pérd ida  de in fluenc ia  de los partidos com unistas españo l y 
francés en  condiciones to talm en te  opuestas: tras  una  lucha  an tifranquista , po r una  parte , y 
cuando se estaba  p reparando  la  un ión  de las izqu ierdas en  F ranc ia , po r otra. N a tacha  L illo  
estud ia  el caso  pecu lia r de la evolución del Partido  C om un ista  E spañol en el exilio , sobre 
todo  desde su ilega lizac ión  en F ranc ia  en  1950, en el contex to  de la G uerra fría  y  de la 
G uerra de Corea, que lo pone de facto bajo  la tu te la  del Partido  com un ista  francés. In sta lado  
en F ranc ia  con sus o rganizaciones tales  com o la  U n ión  de M ujeres españo las, los Am igos 
de Mundo Obrero etc., el PCE  ten ía  en tonces unos d iez m il m ilitan tes . P asado  el tiem po  
de la guerrilla  en  el suelo español, llegó el de los v iajes c landestinos de Jorge S em prún  
a M adrid. F undam en tándose  en una  serie de en trev istas  a  d is tintos d irigen tes , la au tora 
describe la red  o rgan iza tiva  del PCE, sus cam pañas an tifranqu istas  y  el apoyo  a los presos.
El resultado  de las elecc iones a las C o rtes  constituyen tes, en 1977, en  las que consigu ió  tan  
sólo un  9 ,33%  de vo tos y  19 d ipu tados, después de haber sido el p rincipal partido  que hab ía 
com batido  a F ranco , exp lic itaba  el anc la je h is tórico  del PCE al an tifranqu ism o y  la pérd ida  
de su p ro tagon ism o político .
Jean  V igneux  m uestra  cóm o la  co laborac ión  del partido  com un ista  francés con los 
socialistas  desde 1963 a  1978 acabó  favo rec iendo  a  éstos incluso tras  la rup tu ra  del 
p rog ram a com ún  en  1977, aunque los com unistas franceses se d is tancia ran  de M oscú  tras  
la  invasión  de C hecoslovaqu ia  en  1968 y se un ieran  al em ergen te eu rocom unism o. E ste 
tipo  de a lianza  nunca  favo rec ió  a los com unistas y sólo ace le ró  la m utac ión  y  la  cris is  del 
partido  tras  una nueva  partic ipac ión  en la v ida  po lítica con la necesidad  de llevar a cabo una  
po lítica  o de secundar un  p rog ram a que no se aprobaba  to ta lm en te .
D e la difícil in stau rac ión  de la  social dem ocrac ia  en  Am érica  latina  (1980 -2012 ) se ocupa  
N uria  T abanera  G arc ía  en  las tres  ú ltim as décadas. T ras las revo luc iones (que engendraron  
unos 30 m ov im ien to s arm ados en todo  el con tinen te) y  las con tra rrevo luc iones que 
im p licaban  un cam bio  m ayor en la c iudadanía, y  hasta  el triun fo  e lec toral de una  nueva  
izqu ierda  en la década  de 2000 , la  afirm ación, el I o de m ayo de 2008 , del p residente 
boliv iano  Evo M ora les  que « la  cris is  se re so lverá  por las u rnas» , es un aliv io para  los 
dem ócratas  y parece  poste rgar la am p lia  defin ición  que daba, en  enero  de 1978, el general 
V ide la  del te rro ris ta  com o  «a lgu ien  que d ifunde ideas con tra rias  a la  civ ilizac ión  occ idental 
y  cris tiana» , llam ando  de hecho a una  nueva  S t-B arthé lém y . C uando se abre este te rcer 
ciclo dem ocrá tico  en  el continen te que lleva al P oder una  nueva  izquierda, cabe d is tinguir, 
sin em bargo , entre la  soc ial-dem ócra ta , re form adora, y  o tra m ás popu lis ta  a tra ída  po r la 
dem ocracia  partic ipa tiva  o p leb isc ita ria  e irritada po r la dem ocrac ia  rep resen ta tiva  de cuño 
liberal. E sto s ú ltim os m ov im iento s pueden  derivar, com o en el siglo an terior, hac ia  una 
reacc ión  an tipo lítica  y un am ago de poder personal hostil a  los errores del neo libera lism o. 
L a  novedad  rad ica  en  la  o rganizac ión  de una  soc iedad  civil en redes de sociab ilidad con 
dem andas específicas y  en  el aum ento  de la participac ión  social. Lo cual afianza la idea  de 
la  au to ra  de que y a  la izqu ierda  en  Am érica  la tina es com patib le  con la dem ocracia.
A uro ra  Bosch  ded ica  un  estudio  a  la evo luc ión  de la dem ocrac ia  en  los E stados Unidos, 
com probando que ésta p ropic ió  una  renovac ión  constan te de las élites . E n foca  su traba jo  
desde  la trad ic ión  de la  izqu ierda  a  partir del popu lism o  de finales  del siglo X IX  hasta  el New 
Deal. A  lo largo de esta  «edad  de oro», hasta  la aparic ión  de un partido  radical, la poste rio r 
o la an ticom un ista  a  m ed iados de los años cuaren ta  y  los años sesen ta  en  que las d istin tas  
fó rm u las dem ocrá ticas a lcanzaron  su m adu rez , lo que estuvo  en ju eg o  fue el reconocim iento  
de los derechos civiles . E l partido  dem ócra ta  se in te resaba  po r las m inorías pero la  Gran 
Sociedad no  pasó  de a lianza  elec toral, m ien tras el partido  repub licano  evo luc ionaba  hac ia  
un  popu lism o  conservado r em pujando a  los dem ócra tas hac ia  el elitismo. En  E spañ a  lo 
hab ía  advertido  A zaña  con fesando  su tem or de que la izquierda llegara dem asiado  p ronto  
al poder. P ero , ¿hay un  buen  m om ento  para  llegar al poder?
E n  un  breve epílogo, T eresa  C arnero  A rbat, cu ida  de s ituar la dem ocracia en  la  h is toria  y  
no  y a  com o sinónimo de constituc ión u horizon te que v a  huyendo siem pre sin desaparecer 
nunca. A l leer esta  h is toria  de la dem ocracia que proponen  estos colegas, se cuestionarán  
desde la tiran ía  del com para tiv ism o  algunos enfoques o algunos tem as elegidos. Es la ley 
de cualqu ier obra co lec tiva  en la que cada lector, an im ado  po r la  m irada  nueva  de sus 
investigaciones persona les, encuen tra  deb ilidades y lagunas. P or ahora, no  es muy arriesgado  
p ro fetizar que este libro, desde este trip le  enfoque del socialism o, de la  juv en tud  y de la
mujer, con estos dos contrapun to s que son el anarqu ism o  y  la izqu ierda v is ta  desde F ranc ia 
y  Am érica, será una pau ta  no tab le en  la com prensión  de la p rim era  m itad  del siglo XX .
Pau l AUBERT
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Morir matando. El franquismo ante la práctica armada, 1968-1977, 
Madrid, Los Libros de la Catarata, 2014, 318 p.
E l estudio  de la  h is to ria  po lítica  rec ien te de E spañ a  es uno  de los ám bitos de la 
h is to riog rafía  que está experim en tando  una  m ayor expansión . P ara  dem ostrarlo  basta  
nom brar las asoc iac iones p ro fesiona les , la ca lidad  de las rev istas especializadas, la 
cantidad  de las novedades ed itoria les o los congresos que se ce lebran  regu larm en te sobre 
aspectos genera les o específicos del rég im en  franquista , la T ransic ión o la  dem ocrac ia  
parlam entaria . N o  obstan te, no  todas las tem áticas han  sido investigadas po r igual. 
C entrándonos exc lu sivam en te  en  la h is to ria  po lítica  de la la rga  d ictadura , lo c ierto  es que 
con tam os con  m ás traba jo s sobre el deven ir del an tifranqu ism o que sobre los en tresijo s de 
la p rop ia  d ictadu ra. Si b ien  no  fa ltan  obras sólidas sobre esto  ú ltim o, la  m ayo ría  tra tan  de la 
posguerra, especia lm en te de la rep resión  sobre los venc idos de la  G uerra  C ivil.
P or suerte, en  los ú ltim os años han aparecido algunas interesantes  novedades editoriales 
que se adentran  en  otras fases y  otros aspectos, com o la evolución  y  el ocaso del régim en. 
U na  de las m ás destacadas es Morir matando. El franquismo ante la práctica armada, la tesis 
doctoral del jo v en  h istoriador Pau  Casane llas  (U niversität A utònom a de Barcelona), quien y a  
había  dado m uestras  de sus p rogresos y su saber hacer en los artículos que ha  ido publicando 
en revistas  académ icas como Historia del Presente, Tabula, Historia Social o Ayer.
Morir matando es un po rm enorizado  y  b ien  escrito  estud io  sobre la po lítica  an tite rro ris ta  
del rég im en franquista , esto es, de su reacc ión  ante el reto  de la v io lenc ia  política , duran te 
el periodo com prend ido  entre dos fechas clave: 1968, m arcado  por la  adopción  de una  
estra teg ia  a rm ada  por parte  de un sec to r m uy rad icalizado  de la oposición , y  1977, en 
cuyo m es de ju n io  se ce leb raron  las elecc iones genera les que d ieron  p ie  a la  T ransición  
dem ocrá tica  p rop iam ente d icha. A lo largo de las 318 pág inas de la obra, C asane llas rea liza  
una  anális is exhaustivo  de las Fuerzas y C uerpos de S egu ridad  del E stado , el desarro llo  
legisla tivo , la ju d ica tu ra , el serv icio secreto  y las p ropuestas  fo rm u ladas desde la esfe ra  
po lítica  para  oponerse a la « lucha  arm ada» . S in em bargo , Morir matando no  se lim ita  a 
indagar en el aparato  estatal, sino que tam b ién  p resta  a tenc ión  tan to  a la in te rre lación de 
este  con las o rganizaciones te rroris tas  com o  a la rep resión  en general y  a su im pacto  sobre 
las fuerzas antifranquistas .
U n  p royecto  de tales  carac te rís ticas  nec esitaba  de c im ientos muy só lidos y, e fectivam ente, 
los tiene. Sobresa le  en tre ellos  el em pleo  de abundan tes fuentes  ju d ic ia le s  y po liciales , la 
m ayo ría  de las cua les perm anec ían  inéditas . Se tra ta  de una  docum en tac ión  custod iada en 
centros com o el A rchivo G eneral de la  A dm in istrac ión  (A lca lá  de H enares) y  los arch ivos 
h istó rico -p rov inc ia les  del País V asco y N avarra . N o  obstan te, no  hay que pasar po r alto
